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PRIMERO DE MAYO 


En uno de los últimos congresos | 
tenidos por los socialistas se resol- 
vió que el 19, de Mayo sería con- | 
memorado como la fiesta del tra- | 
baja. 

La.resolución nos parecería muy 
acertada, si los congresantes hubic- 
ran tenido la precaución de señalar 
quienes eran los llamados á cele— | 
brar con mayor regocijo esa mag- 
na fecha. 

Según muestro parecer, no son los 
obreros sino los patrones, no los 
proletarios sino los capitalistas, 
quienes deberían hacerlo. 

Porque ¿en provecho de quién re- 
dunda el trabajo? noes seguramen- 
te del zapatero que anda semi des- | 
calzo, del sastre queva poco menos 
que desnudo ni del albañíl que ha- 
bita en chiribitiles sin aire y sin 
luz. . 

Los que lucen elegantes botines | 
de ckerreau, los que searropan con 
magníficos sobretodos de lana, los 
que moran en verdaderos palacios 
donde retoza el aire puro y sontíe 
la luz vivificadora, esos deben lan 
zarse hoy á plazas y calles para 
enaltecer las glorias y excelencias 
del trabajo. 

En cuanto al obrero que empuña 
la bandera roja como blandiría la 
cruz alta de su parroquia y que 

- entona un himno al 1%de Mayo 
como salmodiaría el miserere, 10 
nos infunde cólera ni desprecio: nos 
inspira lástima: es el pavo que se 
regocija en la pascua. 3 

El trabajo implica honra y causa 
orgullo legítimo, cuando se ejecuta 
libremente y en beneficio propio; 
mas significa humil! 1ción y vergiien- 
za, cuando se practica en provecho 
de un extraño y en verdadera escla- 
vitud. No vemos mucha diferencia 
entre el hombre que por un mísero 
jornal brega para seguir enrique- 
ciendo al capitalista y entre el buey 
que por unas cuantas libras de heno 
suda y se derrenga para concluir de 
engordar al hacendado. | 

Felizmente, la Humanidad no se 1 
¿ompone hoy de una muchedumbre i 
humilde y resignada quede luzá | 
luz se dobla sobre el terruño y sólo | 

| 








levanta la cabeza para besar la 
mano de sus caporales, 
ejército de proletariós, esparcido 
en todo el mundo, comprende ya 
la ironía de conmemorar la festa 
del trabajo y veen el1? de Mayo | 
el día simbólico en que los oprimi- 
dos y los explotadosse juntan para 
contarse, unificar sus aspiraciones 
y Drepárarse á la acción demole- 
Jora y definitiva. —- > 

l obrero consciente celebra hoy 
la fiesta de ia Revolución. Ñ 


——— 
TARDE PIACE 


Un gran 





Con mucha pompa reclamo, 
Los políticos celebran, 
En el hall de un municipio, 
, Una solemne asamblea. 








Cancerbero incorruptible, 
Monta la guardia en la puerta. 
Un ugier ceremonioso, 
Enibutido en su librea. 


Sin esforzar un saludo, 
Como á su casa penetr 
Una muy verde jamona 
Apellidada Elocuénci 











Tiene pelo oxigenado, 
Carga joyas, viste seda 
Y la atmósfera satura 
Con pachulí de ramera. j 


Después de serios varones 
Y de gravísimas hembras 
(Pues de un amplio feminismo 
Hace lujo la asamblea) 





Aparece una señora 
Modestamente risueña 
Con el semblante muy joven 
Y con la ropa muy vieja. 








“Quiere entrar; mas s 
El señor de la librea, 

Preguntándola con aire 
De mal oculta insolen 





interpone 





—;Podrás decirne tu nombre? 
—La Honradez—Muy tarile Mega 
Y losiento, amiga mía 
Que fat no se abre la pu 








rta. 


Lima, Abril de 1908. 








Por mano ajena 


—Mío Simón ¿verdad que mucho 
quiere uster! 4 los curas? pregunta 
mos á un viéjo ebanista que ávid: 
mente clavaba los ojos en una espe- 
sa nube de frailes, réción desembar- 

ados de Filipinas y el Ecuador. 
—Les quiero tanto, nos respondió, 
que sien mis manos estuviera, de 
cada uno haría dos. 

—¿(ómo así? 

—Aserrándoles..... 

No llevamos hasta ese punto 
nuestro amor álos curas, enten- 
diendo por cura no sólo el sacerdo- 
te encargado de trasquilar una 
feligresía sino todo portador de sa- 
gradas órdenes, desde el funambu- 
lesco Pío X hasta el sangrador 
Proaño. No emplearíamos con 
ellos el sistema radical del tío Si- 
món, ya setratara de dividirles 
por la cintura, 4 manera del-que 
toma un cuchillo y rebana un sal: 
chichón, ya de partirics desde la vo- 
ronilla hasta la ingle, 4 modo del 
que empuña un machete y raja un 
trozo de leña. Les dejaríamos sit- 
nos, salvos é íntegros, sin usar con 
ellos ni siquiera la medicación pre- 
ventiva de Orígesics y Abelardo. 

No queremos, pues, el cuchillo de 
Yuck el Destripador ni el machete 
del bandido montaraz; sólo desea- 
ríamos poseer un canuto con la 
mágica virtud de que al soplar en 
él hiciera volar á las personas has- 
tala región designada por nosotro: 



































les remontarse, cruzar las mbes, 


* frailado el Gobierno, eníral 








Sin dejar calle, plaza ni vericacto, 
emprenderíamos una batida gene. 
ral: aquí soplando en dirección de 
un jesuita, allá soplando en direc- | 
ción de un agustino, átodos los pa- | 
rásitos de solideo les despacharía- | 
mos hasta Roma. ¡Qué gusto ver- 


perderse én el azul del horizonte! 
Al sólo imaginarlo, nos parece más 
luminoso el Sol, más alegre la 
rrá, más respirable la atmósfera. 





Pero ¡ilusión de ilusiones y todo | 
ilusión! Antes que nosotros haya- ¡ 
mos conseguido expeier á un solo | 








presbítero, ellos habrán arrojado 
¡y sabe Dios hasta dónde! á los ro- 
tos hombres de buen sentido, es de- 
cir, al escaso número de cerebres i 
limpios de las contaminaciones re- | 
ligiosas. Mucho tememos que 4 | 
vuelta de algunos años el Perí Í 
quede convertido en un almácigo | 
frailuno, sia retoño ni semilla d 
pensamiento libre, Apartirdo 1 
la obra de fanatización naci 
camina con pasos de gigante. 
ada la 
oposición, enfrailado el Parlamen- | 
to, enfrailada la Magistratura, en- 
trailados los municipios, enfraila- | 
das las universidades, onfrailados 
los masones, enfrailados los liber: 
les ¿quién procurará desenfrailar- 
nos? Casi hemos perdido la espe- 
ranza de redimirnos por efecto de 
esas reacciones salvadoras que sue. 
len operarseen las muchedumbres 
después de una acción: malcante y 
depresiva. , 


























Por más que chillen los fraguado- 
res de leyendas heroicas, los perua- 
nos fuimos incapaces de sacudir 
la dominación española. Necesi- 
tamos del auxilio ajeno. parir con- 
sumar la Independencia; y sin 
Bolívar y Sucre, no habríamos te- 
nido Junín ni Ayacucho. Suprimidos 
ambos libertadores, Seguirínmos 
besando las pantutlas de un Li- 
ñán y Cisneros 6 las: posaderas 
de un Abascal, y igurándonos que 








toda la yida de un pueblo se resu- |- 


me en alborozarse por la llegada 
denn virre nacimiento de un 
príncipe o la elección de una ma- | 
dur abadesa. 





Para desembarazarnos de la in- 
vasión frailuna ¿necesitaremos tam- 
bién de mano ajena? es de temer- 
seen un pueblo donde las guerras 
civiles se reducen 4 luchas entre dos 
reacciones: aquí no hay sino el re- 
trógrado de arriba y el retrógrado 
de abajo, Hoy mismo, hoy que la | 
revolución parece amar 4 1 








puertas ¿qué miramos? nada nue- 
vo: Jos Demócratas—que llevan. 
una sotana entre la camisa y el po. 


lejo, quieren derribar á los civil 
tas —que llevan otra sotana entre 
el pellejo y la camisa. 

Puede que del mal resurja el bien. 
Convertido el Perá en un amena- 
zante foco de irradiaciones pes! 
lenciales, las naciones vecinas acu- 
dirán 4 desintectarle, no por amor 
á nosotros sino por interés de elias 
mismas: practicarán una obra de 














| vos tiempos, cl 





higiene internacional. Sueres y Bc- 
livares de otro género ños triierán 
una segunda emancipación—la de 
las conciencias, 


Linia, Abril de 1908. 








Confucio viajaba con algunos de sus dis: 
cipuloz cuando “risa á una mujer qee so- 





| Mozaba en un sepulero. Sea por conmisera- 


ción, sea por curiosidad, el filésofo enviza 
uno de sus compañeros para que ave- 
dela cauña dei Manto. 
i suegro, dice la mujer, fué destrozado 
aqui y: igre, mi marido pereció de igual 
rianera, y mi hijo acaba de sufnir la misma 
suerte. 
--¿Por qué no abandonais entonces el pais? 
la interroga Confucio. AS 
--Porque 2qui no tenemos gobierno tiránico. 
A semejante respuesta, el ilosófo se vuel- 
vs hacía sus discipulos y exclama: 
Hijos mios, recordadlo bien; un gobierno 
iránico es mucho más temido que un tfgre. 




















R. K. DOUGLAS. 


Confucianism and Taoruism. Lon: 
don 1879 








LA GUERRA . 


Las guerras no dependen” hoy de 
fantasía personal de los prínei- 
pesó de los gobernantes, los que 
apenas sirven de instrumentos, de 
figurones colocados en las prime- 
ras filas, mientras los verdaderos 
autores manipulan á retaguardia 
Los reyes efectivos son los finance 
tas, los banqueros, los capitalistas; 
y ellos lo saben muy bien. 
" Hace años que Europa estuvo 
más de una vez amenazada por la 
guerra, Se dió porentonces ungran 
baile á que asistieron muchos di- 
plomáticos y también la señora de 
Rothschild, Uno:de ellos, después 
de bailar con la riquísima dama, la 
reguntó: 
E Que me dice usted, señora? ¿Ha- 
bráó no habrá guerra? 

La mujer de Rothschid soltó una 
respuesta, clara y breve, que los 
proletarios deberían conservar en 
la memoria porque esmáselocuente 
«íe todos los libros, que las más 
largas disquisiciones. 

—Xo, señor, no habrá guerra 
marido no da dinero. 

El dinero es, pues, el nervio de la 
guerra. 

¿Por qué se guerreaba en la an 
tigiiedad? y 

¿Por qué se guerrca hoy Fhismo? 














Mi 











Él hambre fuélo_ primero que 
originó ln guerra. Enlos primiti- 


salvaje tenía un 
interés en hacerla: si salíavencedor, 
el vencido le servín de banquete. 
Más tarde, cambió la situación del 
hombre, pero la guerra quedó la 
misma en el fondo: el vencedor ha- 
cía que en su provecho trabajara el 
vencido. Se-upóderaba del suelo, 
de los medios de producción, y co=* 
mo consecuencia, disponía de ma- 
yor facilidad para satisfiwcer sus 
necesidades. 

Esto sucede hoy, como también 
sucedió en la Edad Media. Cuando 























hay subconsumo ¿qué deben hacer | 
de sus los ¿idustelales 
los capita: procurarse nue- 
vos mercados. Nuestras guerras 
son, pues, guerras comerciales. En 
vez de aumentar en un país el 
número de consumidores de modo 
que compren los artefactos, se bus- 
ca el mercado en el exterior. Nues- 
tros economistas proclaman que 
hay superproducción, visto que es- 
tán abarrotados los almacenes, al 
paso que los productores no ganan 
casi nada. Eso es una mentira. No 
debe decirse superproducción sino 
subconsumo. Como Fourier lo 
afirmaba u1 día: Sufrimos de mi- 
sería porque hay mucho: tenemos 
hambre porque hay mucho pan, 
audamos mal vestidos porque hay 
mucha tela, carecemos de zapatos 
porque hay muchos zapatos. ¡Es 
el sabio. contrasentido que nos én- 
señanlas universidades! Por tanto, 
se hace la guerra para buscar nuce- 
vos mercados en todos los puntos ¡ 
dela Tierra, con el fin de dar sali- 
da 4 los stocks. Ellas (las guerras) | 
ofrecen una ventaja más: sirven de 
un desahogo 4 los proletarios de | 
Europa, como lo hacía notar un ge- | 
neral. ¡Abundan tanto los desocú-— | 
pados! 5 
Esto acaba por constituir un 
peligro, Siuna guerra sirve para 
desembarazarse de todos los ele- 
mentos incómodos, es una verdade- | 
ra válvula de seguridad para nues- 
tras sociedades. 

Por consiguiente, la guerra tiene | 
un doble fin: desembarazarse de 
mercaderías y. desembarazarse de 
gentes incómodas 

¿Por qué, entonces, las guerras? 
porque los hombres de dincro las 
quieren, porque. ellas les repletan 
las cajas. Yes preciso que estén 
repletas sus cajas porque para la | 
burguesía el dinero vale más que | 
los hombres; Como ganar dinero 
esel supremo fin de la burguesía, 
podemos estar seguros de que un 
burgués sacrificará su patria antes 
que perder una otasión de enrique- 
cerse. 

¿No fueron capitalistas ingleses 
quienes á las Repúblicas sudafrica- 
tios 'proveyeron de cañones y rifles 
que más tarde servían para exter- 
minar á los soldados británicos? 

¿No era el ministro Chamberlain 
uno de las más fuertes accionistas | 
en la fábrica de armás que tan bue- 
nos negocios realizó abasteciendo 
4 esas mismas Repúblicas? 

¿Las factorías' inglesás y alema- 
nas no vendieron álos chinos ar- 
mas y pertrechos que después fue- 
ron empledos contra las potencias 
coligadas? 1 

Toda la guerra chino-japonesa. | 
se redujo á una operación tramada”| 
por los financistas. Pues bien, la 
finanza constituye la burguesía 

Todas las guerras son igualmen- 
te guerras de banqueros. (1) 

DOMELA NIEUWENHUIS. 

















(Traducido de A Luta de Rio 
Grande do Sul, Porto Alegre: 





(1) Fijémonos en los ciento cin- 
cuenta millones de francos que los 
banqueros de Francia prestaron 
solícitamente á Marruecos y en los 
fondos enviados de Alemania á 
Norte América que ostensiblemente 
está preparando una guerra de pre- 
ponderancia comercial contra el 
Japón (Nota de A LUTA)  * 


Jauja litigiosa 
Pocos pueblos del Perú más pen- 


dencierosqueJauja. Sus hijos, ricos 
€indigentes, audan en líosjudiciales. 





¡tido ó por inútiles, 
| seagriaba por momentos que pa: 
recía que los tales tínterillos pasa- | 











Una puñada es causa para que su 
autor se vea tras de rejas algún 
tiempo, como ave cautiva; un insul- 
to cualquiera da margen á semejan- 
te cosa: 

Nuestros faites que, por un quíta- 
nie allá esas pajas, revi-ntan ojos, 
tronchan narices, rajan cabezas, en 
Jauja acabarían por envejecer en la 
prisión ó por poner punto á sus 


desmanes que ellos califican de | 


proezas, de hechos muy honrosos. 
Tales la vida: lo qué unos tienen 
en poco, otros lo tienen en más; lo 
que estos vituperan, aquellos lo 
glorifican. 








No hay jaujino que ignore los | 


maremagnos ó subterfugios de 
leyes, y cada cual. se «onsidera un 
jurista de primer orden. Así como 








los pueblos politiqueros ó dados á | 


controversas religiosas 6 sociales, 


gustan de hablar sólamente de sus | 





materias favoritas, los jawjinos 
siempre hacen radar la conversa- 
ción sobre asuntos judiciales. 

En un almuerzo á que asistimos 





| en Concepción, no se habló de otra 


cosa que no fuera de esas; y era d 
oirles discutir: el más infeliz, el más 
pobre diablo de los comensales, en- 
contraba defectos de redacción en 
los artículos de los Códigos, cuando 
no los desechaba por faltos, de sen- 
Y la discusión 





ban ya á dilucidar sus cuestiones á 


| puñetazo limpio, pues la diatriba 
| y el insulto mediabanen ella como 


ideas fundamentales para el con- 
vencimiento. 

Mientras los demás vociferaban 
acaloradamente sobre el tercer po- 
derdel Estado, nosotrossaboreába- 
mos el buen sazonado cuy y la ric 
chicha de jora, alpar que gan 
bamos terreno en nuestra eróti 
ca conquista de una jacarandos: 
concebida, la cual conquista dió en 
la noche el apetecido resultado, el 
codiciado botín. 

El propietario de minas, como cl 
paupérrimo indio aguador, cami- 
nan con expedientes bajo el brazo. 
Cada uno sigue multitud de juicios, 
en su mayor parte criminales por 
homicidios frustrados. 

De consiguiente, es increible el 
uso exorbitante que se hace del pa- 
pel valorado, siendo increible, iguul- 
mente, los buenos pesos que produ- 
ceá los tinterillos- su nobilísimo 
oficio, el que vocambiarían ni con 
el del taita cura, que, dicho sea 
de paso, espara Jocupletarse de 
oro. z 

Los toles tinterillos forman una 
plaga más funesta. que las bíblicas 
egipcias. A las víctimas—sus de- 
fendidos—las aniquilan económica- 
mente, Todo el día se les ve pulu- 
Jar porlos lugares de prisión, espe- 
culando con esa gente infeliz que 
cumple condena. Hacen el efegto 
de los cuervos que se estacionan en 
el camal para nutrirse con los des- 
perdicios de la matanza. 

Siendo, pues, Jauja un país tan 
belicoso, sus hijos se sacrifican por 
llegar á ser abogados, á fin de de- 
fenderse con buena ciencia como 
dicen ellos—de los ataques de sus 
enemigos, o 

Prevenidos nosotros de que los 
jaujinos eran por lo general aboga- 
dos defalso cuño—papelistas—1no 

" trepidamos en darle el tratamiento 
de doctor á unjorobadito delo más 
ridículo, con quien tropezamos al 
llegar al país del proverbial clima 
porsu bondad para las enferme- 
dades del pulmón. ¿No nos había- 
mos equivocado: el referida cureun- 
cho era efectivamente abogado, 
habiendo hecho su carrera enla 
Universidad de San Marcos de 





















Lima. 
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¡ tos y laz ideas que representan Ó 














Y si era magnífico en suprolesión, 
no lo era menos en el arte de tocar 
la gitarra, pues la hacía llorar ó | 
reir, según el estado piscológico | 
que le dominaba al vibrar sus exer- | 
das. 

¡Oh lindas noches de bohemia pa- 
sadas en su compañía! 


Islcara. 
- Lima, 1908, 








Un fragmento * i 





Difícilmente calcularíamos la do— 
sis de egoísmo introducida por los 
hombres en las cos 
mos consideran más sagr 
dignas del supremo desinterés, Las 
gentes honradas ó, lo que da lo mis- 
mo, los arribistas ó pícaros con for- 
tuna, sostienen y propalan queel | 
pueblo necesita nna religión. Ircré- | 
dulos en sus adentras, se prestan á 
las manifestaciones exteriores del 
culto; y á mayor esfuerzo para fingir 
una ercencia no profesada por ellos, 
mayór intolerancia para los desgra- 

¡ados que profesan el ateísmo. El 
mayor pícaro es alabado ¿97 su hon 
radez, si cumple con todos sus debe- 
res para los Dioses; el mus honrado 
adquiere nota de infamia, cuando n> 
teme proclamar su irreligión. 

Sucede que en la intimidad: aque: 
los hombres honrados se confiesan 
mutuamente lo falso y lo convencio- 
nal de su proceder; mas las diseul- 
pa 





























s no les faltan—¿“Existe un Dios 





¿No existe? No lo sabemos; sin ein- 
«bargo, huy que manejarse como si 
«Dios existiera. Las musas no po- 
“drían ser gobernadas, si «l nde 
“estar vefrenadas por el sentimiento 
eligioso.“ 

Cuando una religión se convierte 
en instrumento político, pierde yo 
todo su resorte, Á primera vista pa- 
rece que ganara un excesa de fuer- 
za; pero tal fuerza es fu mad: 
más. En vez de ahondar sus riiíces 
en las entrañas del alma, se aferra ú 
los “intereses frágiles” y mudable 





























no tiene más que un punto de apoya $ 


artifi 





al: se ye perdida. 
Josera Fabre 


La Pensée antique 








La Revolución 





—¡La Revolución se impone! Este 
es el grito de la prensa oposicionis 
ta, esta es la idea que se pretende 
fijar en los cerebros de los hijos del 
pueblo, descontentos del actual ré- 
gimen, que son los más. Nosotros 
decimos:-la Revolución, bueno; y 
¿para qué? 

Debemos escoger entre un mal ó 
dos males: ¿por cuál optaremos? 
inútil es decir que porlo primero, | 
por el mal único. Digamos ahor: 
que el mal único es un gobierno | 
malo y quelos dos malesjuntosson | 
una revolución absurda y tras de 
ella......un gobierno malo” también, 
en caso de que la revolución triun= 
fara. 

No tememos declarar, con toda 
franqueza, que preferimos la impo- 
sición del candidato gobiernista á 
sufrir los dolores de una revolución, 
y en seguida otra imposición si nO 
igual, peor aún que la primera. 1 

Examinemos antesá los candida- | 

















sillón presidencial. El señor Leguía 
se presegta sin prolesiones de fe: | 


que sad invoca para llegar al 








quiere ser Presidente de la Re- 
pública porque quiere serlo; y al ac- 
tual gobernante se le ha antoja 
do que sea el señor Leguía quien le 
suceda, puesto que fué el ayudante 
mejor para su gobierno, y nada 
más; miento, hay una razón más: 
ambos pertenecen áesa agrupación 
6 empresa político-financiera, co- 
nocida bajo el nombre de Partido 
civil, y se trata de sostentr el alza 
de los bonos de dicha empresa. 

Sus opositores han elegido, para 
contrarrestar esta imposición, al 
señor Piérola; y bien ¿qué repre- 





| senta el señor de Piérola? Ta opo- 





sición á Leguía. Y Ja oposición 
Leguía ¿qué representa? la candi- 
datura «c Piérola. 

Desafiamos á nuestros lectores á 
sucar este asunto de esas dos pro- 
posiciones. 

El señor Piérola quiére ser Pre- 
sidente, á pesar de sus años y de 
3us achaques, porque á él se le an- 
toja serlo y porque cree que no hay 
en el Perú otro más caracterizado 
que él para desempeñar ese puesto. 

Así como Leguía es Leguía, Pié 
rola es Piérola; no busquemos: fue- 
ta de sus nombres una idea, un 
privcipio por el cual hayan lucha- 
do y quieran llevar al gobierno del 
Estado. 

Si en la actual tars: 
presentara algún mor 
candii 
de 























política se 
igote ungido 
ato por la “Unión Católica 
ñoras” 6 por la “Juventud 
a” (sociedad que cuenta 
estre sus conspicuos al autor de la 
Evaugeleida, el insigne José Santos 
Chocano) no trepidarlamos en 
concederle muestre voto, porque al 
menos ese representatía un princi- 
pio, aun tuando fuera el ultramon- 
tanismo más negado. Ese gobier- 
no provocaría un movimiento ge- 
neral, que al in resultaría proy: 
chos) para el país, puesto que des- 
pertando los sentimiensos contra: 
rios, se empeñaría una lucha de 
ideas y de principios, no de hom: 
bres. 

Aceptamos que un hombre. diga: 
o soy conservador, ó moderado 
ó liberal, ó. radical; pero ercemos 
que es una infelicidad decir: Yo soy 
pierolista 6 caceristz 

De esto, sólo se infiere algo hon- 
damente triste: que en nuestro puís 
ro hay partidos políticos, no hay 
ideas; sus hombres, su pueblo, no 
tienen todavía la preparación sufi- 
ciente, no han alcanzado todavía 
el grado de cultuta necesario para 
comprender lo queesla: vida, lo 
que es un pueblo. 

Así, pues, deslindada la cuestión 
ideas, nonibre por nombre, vale 

ei de aquel que nos traela ame- 
a de un mal gobierno sin los 
terribles sufrimientos previos de 
una revolución mortíte. a. 

Ya que de revolución hablamos, 
tratemos este punto. 

No. sabemos que en el Perú ha- 
ya dado buenos frutos una sola 
revolución. Estas pueden clasificar— 
se todas, entiuestra tierra, comio 
revueltas de cuartel provocadas 
siempre por la ambición de algún 
coronel ó general, punto menos que 
analfabeto, por ceñir la banda bico- 
lor y asaltará todas luces el arca 
fiscal, 

Todas han traído consecueve 
desastrosas para el pueblo, todas 
después de exigir la consabida sie; 
de cadáveres, después de haber lle- 
vado clluta' y la desesperación á 
miles de hogares, han terminado 
siempre por dejar las cosas en el 
mismo estado, sin ganar en ello el 
puebio ni_la más ligera garantía 
$.comodidad, 4 pésar-del true 
que de hombres en los podere 
públicos. y 














































































íácilmen- 
te enla revolución última, cuyos 
panegiristas y directores son los 
actuales precursores dela revolu- 
ción por venir. Es l 

Quisiéramos saber qué ventajas 
reportaron al pueblo esos cuadros 
de horror cuyo recuerdo debe lle- 
nar de pavorá todo limeño. Ese 
inmenso sacrificio de vidas y ener 
gías empleado en derrocar la tira. 
nía de una dictadura militar y ex- 
propiada por un caudillo legenda- | 
rio. 5 

Todo ello no sirvió sino para 
favorecer una serie de impuestos 
leoninos, de intrigas mezquinas, de 
tejes y manejes políticos, que echa- 
ron por tierra la libertad del sutra- 
gio ¡esa tan alardeada libertad 
eleccionaria! y provocaron imposi- 
ciones, sableaduras, fusilamientos 

amordazamientos de la prensa | 
libre, de esa prensa que no comulga- 
baen las capillas particulares de | 
Su Excelencia y que exigía de él el 
cumplimiento de sus promesas, lo | 
lo que á los humildes, á los pobres, | 
les debía. ] 

L1 ego vinieron acomodos de par- ; 
tidos y, lo que tan frecuentemente 
vemos aquí, la separación de los | 
antiguos aliados en combinación 
con la fusión de los antiguos eue- 
migos, y de ahí todas las triqui: | 
ñuelás camariles de estos últimos 
años. 

De todo esto ¿qué sacó el pueblo? 
¿Ganó ó perdió? 

No sabríamos decirlo. Quelas re- 
laciones comerciales del país hayan * 
prosperado, que la riqueza de innu- 
merables empresas sea un hecho, 
ete, convengamos en que esto sea 
sbra del gobierno revolucionario | 
y de los que le han seguido hasta 
la fecha; pero ¿son estas las razones 
que invocan los menesterosos para 
lanzarse á la revuelta? no, ellos 
jrán por el descontento originado 
por su miseria; pero ese desconten- 
to trae su:origen del mismo gobier 
no que hizo la revolución, acen- 
tuándose más cada día sin que una 
nueva revolución ponga remedio á 
esté mal, sino todo lo contra: 
este irá agravándose día por día, 
y una rebelión en la época actual, | 
provocaría una crisis, una crisis 
para las familias de esos miserables * 
€infelices hijos del pueblo que de- 
jarían sus cuerpos regados en todo 
elcamino del nuevo César, como 
en el desierto los huesos de los ca- 
mellos señalan el camino de las ca- 
ravanas. 

Vayan estaslíneas al pueblo sano | 
y honrado para convencerle de que 
en el Perá, mientras cada hombre | 
no sepa decir á conciencia: Soy con- 
servador, soy militarista, Ó soy 
radical, es una utopia lanzarse á 
revoluciones sangrientas que no 
han de romper núnca sus cadenas: | 
ni han de llevar pan á sus bocas. | 

Y ante el problema planteado de | 
escoger entre un mal y dos males. 
































sólo un to. loco optaría por | 
lo segundo. a A 
1 

Lima, Abril de 1908. 
AO. G. 1 





¿Cuál es el estado en que 1ós sa. 
cerdotes, aun cuando formarán el 
enerpo docente y gobernante,ipo- 
secrían el valor de oponerse 4la 
corrupción? Cuando el pueblode 
Israel se pervirtió bajo los juecel y | 
los reyes ¿la corrupción uo ha 
comenzado por los sacerdotes? L9- | 
raón asistía y ayudaba 4 fundir 
becerro de oro mientrás su hermi 
no departía con Jehováh en lacum 
bre del Sinaí. De igual modo, 4 l 
vez que Elías se lamentaba enc. 















LOS PARIAS, LIMA, MAYO DE 1908 


monte Carmelo, millares de sacer- 
dotes de Baal engordaban con el 
producto de la idolatría. De todos 
los profetas, sólo dos fueron sacer- 
dotes; y sin duda, no merecen con- 
tar en el número de los más abnega- 
dos ni de los más valerosos. 








3.6, HERDER. 


(Histo ria de la Poesía de los He- | 


breos)' 


A 


Alberto Quimper 





Otra existencia preciosa que se 
hunde en el insondable abismo 
de la nada, cumpliendo la cruel 
e inmutable ley de la vida! 

No fué Alberto Quimper 
un soldado de nuestras filas. Pe- 
ro podemos y debemos contarle 


en ese mismo número, * porque 


marchaba en línea paralela á la 
nuestra por su culto fertoroso á 
los ideales de equidad y de justi- 
cia que constituyen nuestro cre- 
do. 

Espíritu amplio y generoso; 
leal, con esa lealtad que parece 
fuera borrándose del corazón hu- 
mano; dispuesto siempre á. las 
acciones nobles y desinteresadas 
aun cuando hubiera de concifar— 
se el odio de los poderosos; su 
muerte constituye una pérdida 








¡ irreparable no sólo para los des- 


heredados de la justicia, de quie- 
nes era salvaguardia, sino tam- 
bién para los que supieron aqu 
tar sus méritos y cultivar su amis 
tad franca y sincera. 

LOS PARIAS se inclina so- 
bre su tumba y deposita en ella 
la siempreviva de su recuerdo, 











PanLo P. Astere. 


¿nitación 4 Lamennals 


—Joven obrero ¿adónde vas 

—Voyá enitiyar la tierra para 
dar de comer á mis hijos. 

—¡Que la Nutnraleza te sea pró: 
diga, joven obrero! 











—Joven obrero ¿adónde vas? 

—Voy 4 propagarpor el mundo 
la buena hueva de la redención so- 
cial. 

—¡Te deseo much 
joven obrero! 








prosélitos, 


—Joven obrero ¿adónde vas? 

—Voy á destruir las fronteras que 
dividen á la Humanidad en patrias 
y hacen que los hombres se olien 


| mutuamente. 


—¡Que tus ideas sean un hecho, 
joven obrero! 


— ¿Joven obrero ¿adónde vas? 
—Voy á luchar para que desa- 
parezcan del mundo la explotación 
del hombre por el hombre, la pros" 
titución de Ja mujer por falsa educa: 
ción, y. la ignorancia del niño por 
alta de medi 
—¡Que tus ideas 
joven obrero! 





sean nu hecho, 








| 
1 
| 
| 








—Joven obrero ¿adónde vas? 

—Voy 4 combatir contra la opre- 
sión y en favor de la libertad, con- 
tra el obscurantismo y en bien del 
progreso. 

—¡Que tus ideas 
joven obrero! 


sean un hecho, 





Joven obrero ¿adónde va: 
—Voy á luchar para que cese la 





triple é inicua dominación, autor 
taria, capitalista y teocrática. 
—;¡Que tus ideas sean un hecho, 
joven obrero! 
2 —Joven obrero ¿adónde va: 
—Voy á pelear contra lo que ha- 
ce siglos nos tiene aherrojados con 
las cadenas de la esclavitud. política 
y económica. 
— ¡Que tus ideas sean un hecho, 
joven obrero! 





—Joven obrero ¿adónde vas? 

Voy á trabajar para la forma- 
ción de una nueva sociedad, donde 
no existan antagonismos de ningu- 
na especie, donde sea desconocido el 
tuvo y el mío, donde el honbte sea 
libre de producir y consumir, según 
sus fuerzas y/ necesidades, Una so, 
ciedad en la cual el vicioso sea des- 
preciado y el honesto recompensa: 
por el amor general. Donde la mu 
jer seu la compañera y no 'a esclava 
del hombre. Dondo el raciocinio sea 
el único juez de lis cuestiones que 
pudieran suscitarze. Donde no ten 
cabida la mentira y la in 
base y motor del organismo social 
presente. 

Será la sociedad ideal, preconiza- 
da por Cristo, entrevista por Víctor 
Hugo y ada por Kropotkine. 

Esto es: La Anarquía. 

















Montevideo, Junio «de 1899 


SOUVARINE 








Por las madres 








Con todas sus consecuencias fi 
siológicas y morales, la función ge- 


neradora es cosa gravísima, pri- | 


mordial, dominante en la” vida de 
Ja mujer: andan acordes para reco. 


nocerlo amigos y adversarios de | 


las teorías feministas, 

Y es bien curioso hallarles 4-u:1os 
y otros fincando en esa misma fun- 
ción generadora, el punto de apo- 
yo, ePargumento supreuo, que les 
valga para extender la tela de sus 
raciocinios. 

Pero, mientras están: empecins 
d»s los primeros en considerar la 
causa esencial é inevitable de jufe- 
rioridad en la mujer, y el justifica: 
do móvil de la sujeción de ella— 
concepto primitivo, digno de las 
tiempos bárbaros en que era la so- 
la regla el derecho del más fuerte; 
con un ideal moderno de justicia 











los segundos, querrían verla con- | 


vertida para la que la cumple, en 
fuente de ventajas materiales y mo. 
rales, de independencia, de influjo y 
de bienestar; y can tal título for- 
mulan las principales de sus reivin- 
dicaciones. 

Epoca esta, en la cual se tiene por 
admitido que para todo deber hay 
un derecho, para toda labor el sala- 
río consiguiente, la compensación 
debida para todo esfuerzo, á nadic, 
en verdad, con mejor razón que á 
la madre le da fundado motivo pa- 
ra quejarse y reclamar 

Tratada por la actual ley del 





sticia, | 





| matrimonio—como lo era por la 

Biblia eristiana:yy por los dogmas 
| de todas las religiones—menos en 
| concepto de criatura humana y 
| consciente que como cosa de que á 
1 





su sabor use el marido, á la mane- 
ra de máquina reproductora, á la 
que es llano poner á la faeña sin re- 
posa; abandonada, á más de esto, 
por la desconocida sociedad, que 
no cura el socorrerla en la crianza 
de los hijos, si bien se los exige; pri- 
| vada de sus prerrogativas más no- 
| bles, negándosela el derecho sobre 
el fruto de sus entrañas, porque, 
legalmente, pertenece al solo padre 
| hoy reso, bajo la república, en el 
| país de la Revolución, se nos presen- 
¡ ta la Mujer creadora como la últi- 
ma de las esclavas y la más desti- 
tuída de todas. 
No afirmamos ciertamente de las 
i madres que sean por igual sacrifi- 
cadas todas en esta forma y redu- 
cidas á la nada. Bien sabemos 
| -que, felices, las hay: respetadas es- 
¡ posas, han logiado subir, según les 
¡ correspondía, y ocupar la festera 
| cn el hogar donde reina la abun- 
dancia: mujeres queno conocen por 
¡ prucba el peso de la ley del varón 
+ y de la ignominia social, De estas 
i Poeas, es elaro, no pretendemos 
li hablar, que defensa no kan ellas 
¡ menester tampoco; sino abogamos 
¡ por las otras, por aquellas otras 
Que son ¡ay! inmensa mayoría. 
| Y con nosotros vosotrastambién 
¡ abogareís, madres felices. Cuando, 
bajo la cortinilla blanca, orlada de 
| blondas, entonais al rorrocon tau- 
¡ to ardor deseado, sano y contento, 
la suave canción que le adormece. 
iy á la par con la vuestra sobre el 
| su frente inclina el esposo amadi 
| sientonces recordais los dolores 
eon que pagnisteis esta vuestra di. 
eha presente, pensareis, sin duda,en 
tantas otras que han llegado á, co- 
nocer—la dicha,no—Ñsino sólo el su- 
| frimiento. Peisareis en la que, lle- 
| vando hasta el postrer día el dolo- 
¡vido vientre á rastras porel infier- 
no del taller, de vuelta en casa, tie- 
| ne de servir 4 su hombre quien 
i brutalmente la fecundó, tras un 
| día de juerga, de seguro, sin curar 
| en lo menorel de mañana. Pensarel 
| en la que después de dará luz sobre 
| el camastro de su desván, en el E: 
tío sin aire, sin fuego en el Invierno, 
aun toda dolorida, vuelve á las fae- 
nas de añimal de laborá los tres 
¡ cuatro días, pero llena ya de las an- 
| gustias anteladas del embarazo 
nuevo, pronto á venir. Pensnreis 
Len la que, la noche fría, con el me 
¡cido último en brazos, atisba, an- 
| siosa y famélica, la salida del señór 
| y dueño suyo, deesa taberna, adon- 
| de va á beberse el pan dela nidada. 
| Pensareis en la pobre madre solte: 
| ra, en su buhardilla, sin socorro 1 
| 










































































cuidado, sin una palabra cariñosa 
| de consuelo ni el apoyo de solícitas 
| manos, sufriendo, solita su alma, 
| el suplicio del trance doloroso;mien- 
tras disfruta la estimación del mun- 
do y tranquilo siempre, haciendo 
víctimas nuevas, sigue el olvidadi- 
zo seductor, 
1 Pensareis también—desde que pa- 
ra la mujer no hay clases privile= 
gindas—eu más de una burguesa, 
vuestra conocida; en más de una 
| señorona, de bien subida historia, 
quo, puestas en el presidio de una 
vida conyugal sin amor ni apr 
6 el abandono de hijos idolatrados, 
¡ á guienez no podrían, á causa de la 
| ley, Mevarse y tener consigo, se 
4 

















ataron—con torturas en su carne, 
| en su corazón y en su amor propio 
| —á dolores, sacrificios y humilla 





ciones sin cuento. 

Pensareis, sí, madres. felices, pen- 
| sareis...... y Megareis Á comprender 
1 el por quésomos nosotros feminis- 





























za y de armonía. 








y social escritas en muestro progra- 
ma, tres hay que, para las mudres, | 
hermanas vuestras, nos, parecerían 
sobre todas deseables. SS 

Primeramente—/a libertad de es- | 
coger la oportunidad precisa de | 
hacer eficaz su concurso creador, | 
y la de negarse á él siempre y | 
cuando, en cualquier aspecto, re- | 
sultare á su parecer dañoso á su | 
propia persona, á la familia, ó al 
que nacería: libertad que habría de 
hacérsela segura, ora el respeto mis- | 
mo del hombre, educado con mejor | 
doctrina, ora.la Ciencia, distribuí- 
da sin parcidad ni restricciones. 
la Ciencia, benéfica y civilizadora.. 

Después, el reconocimiento del | 
natural derecho de ellas, las ma-! 
dres, que pide, si no la vuelta al 
tiguo matriarcado, la organi 
ción, al menos, racional de la fami- 
lia; basándola, no más sobre la pa- 
ternidad, incierta y fácil, sino sobre | 
la tan dolorosamente cierta y, por ' 
su valor y abnegación, meritoria . 
maternidad; devolviéndoseles á los | 
hijos el nombre de sus madres, y á | 
la madre, la debida representa: 
y su dulce autoridad. 

Y, en fin,el salario justo de su no- 
ble trabajo maternal, asimilándole | 
á función social, la másen honor, | 
y de todas la mejor retribuída. 

Débese á sí propia la sociedad ci- | 
vilizada el mostrarse para con la 
Madre, obradora de vida, igual si- 
quiera en solicitud á la que de con: 
tinuo muestra porel obrero demuer 
te—el saldado. Sustentarla, asegu- 
rándola lo necesario;hacerla su exis. 
tencia tranquila y serena, intertan- | 
to se consagra á la formación de un | 
ciudadano—ese debiera ser para la | 
Ciudad el deber elemental, por tan | 
largo tiempo olvidado de-ella -ab--+ 
solutamente- 

¡Ojalá lo comprenda al cabo! En- 

















n 





. tonces, de las santas entrañas de-¡ 





la Madre, libre, consciente, dichosa, | 
enaltecida, saldría un espléndido | 
nuevo mundo, de contento, de fuer: | 

j 


NELLY RoussEL + 
Traducido del Almanach Feminista | 


Epigramia j 








Sabes que con Cosme he roto? 
¿Por qué?—Le ofendi—Verás 

Que te perdona—Jamás. 

Z ¿Cómo asi?—Porque es devoto, 
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ANTONIO DE GMONE! 








FUSION 


En nuestro número 40 ofrecimos 
publicar la nota en quese nos anun- | 
ciaba la fusión del «Centro Socialis- | 
ta 1.2 de Mayo» y del «Grupo Hu- | 
manidad» para constituir una. sola 





I 
agrupación bajo el nombre de «Cen- | 


tro de Estudios Socialeg 1. 2 do Ma: 
yO.» 


Al hacer hoy la publicación, 


no dejaremos de recordar el movi. | 


miento que se ya operando en nues- 
tra clase obrera, pues á las cofradías 
y clubs de capituleros empiezan á 
suceder agrupaciones marcadamen- 
te antipolíticas, de fines sociales, 
emancipadas de los dogmas, religío: 


sos. En el trabajador de Lima se no* | 


ta la aparición de algo diamietral- 


mente opuesto á lo que presencia: | 


mos en los burgueses, cada día más 
clericales, más metalizados y, para 
decirlo de una vez, más hipócritas y 
más abyectos. 

«La Confederación Universal de 





¡ mo elemento de su propiedad, se ha, 
| lan hoy frente á frente de hombres 


aos 
¡ Compañeros de «LOS PARIAS: 


| Centro Socialista “10 de May 


¡ a 





LOS PARIAS, LIMA, MAYO DE 1908 






Artesanos» y la «Asamblea de las | 


+ Sociedades Unidas», que pretendie- | 


ron acaparar al obrero y dirigirle co- 





que huyen de toda infección reli- 
giosa y de todo misma  polític 
tienen que habérselas con el peor 
enemigo, el brotado de su mismo 
seno, 

Y era necesario, porque la tal 
«Confederación» y la tal «Asambleas | 
escombran el camino hacia todo lo | 
bueno, no tienen razón de existir en | 
un mediosano y limpio, deben de- | 
| saparecer á ln mayor brevedad.¿Qué | 

son en sustancia? aglomeraciones hí- | 
¡bridas donde el artesano sirve de | 
juguete al sacristán y al logrero. 

En fin, es sabido que ambas ins. | 
tituciones no supieron ejercer sino | 
' actividades—la del espinazo para | 
inclmarse á todos los Gobiernos, y la 
le las uñas]para hacer evaporar la 
caja. sá 


























He aquí la nota: 
Lima, Enero 31 de 1908, 
Salud: 


pamos á Uds. que el 18* 
la fusión del | 





Parti 
del presente se verific: 








y el “Grupo Humanidad”; resol 
viendo los componentes de ambos 
agrupaciones, fundar el “Centro d 
Estudios Sociales 1.9«de 





el que se ha designado el Comité 





administrativo, compuesto el si- 
guiente personal: 


Sreretario del Exterior 
Sixto Rojas, 
Secretario del Irterior 

José Barre 

Secretario Bibliotecario 

Hugo Cuffini, 
Tesorero 
M. Caracciolo Lévano, 
Administradores 
Victor A. González y Delfín H. Lé- 
vano, 

Lo que me encarga el Centro eo- 
municarles para los electos de la 
propaganda.- 

De Uds. y la Revolución Social 
José Barrera 




















Secretario del Interior, 





Inveneio , Lombardoza 


En plena juventud acaba de"ser-| 
arrancado á la vida por Ja mano 
estúpida de la muerte. 

Era un convencido, un batalla- 
dor, nno de esos generosos caballe£ 
| ros andantes que sin temer las per 
secuciones, las cárceles nila mi: 
ría, luchan abiertamente con las | 
iniquidades y se van por el mundo | 
sembrando la buena semilla de la 
| rebelión, 

Nacido de una familia burguesa— 
deitalianos avecindados en Men- 
1 doza—sintió desde la adolescen 

el entusiasmo por las ideas anárqui- 

cas y se lanzó á predicarlas en la 

Argentina, Chile, el Perú, el Ecua- 

dor. Donde no daba una “conferen- 
| cia, escribía un periódico; y donde 
no fundaba un centro, intervenía” 
¡ en una huelga. 

Queriendo lleyará Bolivia la pro- 
paganda, emprendió viaje al Sur; 
| pero mna enfermedad le detuvo en 
| elcamino y concluyó:por derribar- 
| le á fines del mes pasado. Murió en 

Puno y como era de figurarnos, en 
¡ la cama de un hospital. 




















En nuestras columnas hemos re 
producido algunos trabajos, así 
originales como traducidos, de este 
buen luchador á quien no. dejare: 
mos de recordar, Cuando hablemos 


de los hombres prematuramente | 


desaparecidos y sin haber logrado 
producir todo el fruto de que ha- 
bían sido capaces, surgirá en nues- 
tra memoria la simpática y dulce 
figura de Lombardoz 





Lima, Abril de 1908. 





Antología s 
Juternacional 





Flores de Chile. 





La falanje de 


| advenedizos instalados en el poder 


no ahorra medios para befar y ex 
primir no sólo á la clase obrera: s 





| 10 4 todos los que más luchan por 


ganar el alimento cotidinño Más 
ue gobernante de un país civiliza- 


do, el tal Montt nos va pareciendo ¡ 
eljefe de una tribu de apaches; es | 


digno d-scendiente de su padre, de 


aquel indio bravo que tan bochor- | 
nosos recuerdos ha dejado en la his- | 


toria de Chile. 

Según anuncian los diarios de es- 
te país, se acaba de aumentar un 
30 por ciento el pasaje de tercera 
elasc,en los ferrocarriles del Estado; 
y eso con la sugestiva circunstan— 
cia de que hace algún tiempo se ha- 
bía disminuido en los carros de pri 
mera ó coches:dormitorio: 

Lo que bnenamente significa: tá 
que eres rico, viaja cómodo y ba- 
rato; pero tú que eres pohire, hazlo 
caro, mal y ¡revienta! 

Flores de Cuba.—Hablando de 
los atropellos cometidos por lu 
autoridad con los sentenciados en 
el Presidio del Príncipe (los que fue- 
ron apaleados y abaleados por re- 
sistirse á comer una bazofía ubo- 
minable y malsana) dice un diario 
de esa República: 

“Tlemos preguntado el otro día 
si realmente estábamos en una por- 
ción del mundocivilizado, ó si nues- 
tra tierra era un puís salvaje. 

Hoy no lo dudamos: lo declara 
mos avergonzados y aterrados 
Cuba es tan bárbara como Haití. 

















Digámoslo con más franqueza: Cu- | 





ba casi libre y enteramente interve- 
nída es peor para la civilización 
que Cuba española. 

Los gobiernos españoles robaban 
escandalosame ¡te; pero en tiempos 
de paz no mataban, no asesinaban, 
no apaleaban brutalmenteá los cin: 
dadanos inermes y privados de li- 
bertad. 

_Hoy-=seroba y se mata, se ase- 
sina y se apálea. Caco necesita ro- 





ciar con su sangre los montones de | 


oro caídos en sus garras,” 


Flores de Rusia.—Según leemos en 
La Battaglia de S. Paolo, cl balan- 
ce oficial de los delitos consuma- 
dos por la autocracia moscovita 





en sólo el año 1907, arroja ul ac: | 
| tivo de 11.066 víctimas, conforme 


4 la siguiente enumeración de sen: 
tenciados: 











A muert 1,694 
, trabajos forzosos á : 
perpetuidad. 29,129 
» la deportación. 411 
1, Qiferentes penas.. 9 
Total.. 166 





Estas cifras, no indican sino el 
número de víctimas legalmente sa- 
crificadas por las Cortes Marciales 
y los Concejos de Guerra, las sacri- 


supuesto quel el- Gobierdo ruso 


ficadas CES noserán menos, | 


tiene 4 su sfrvicio innumerables | 








malvados con la misión desuprimir 
misteriosamente á los enemigos del 
— Lema, Abril_de 1908. 


PUBLICACIONES 
A los anticientíficos.—_ Elcama' 


rada Henry Zisly ha publicado la 
“Vida Natural”, pliegos de propa= 
ganda libertaria anticientífica. 
Sumario de ese primer número: 
“La civilización, por Ernesto Cros- 
y; “El Desquite de los Elementos” 
| y “Utilidad del Naturalismo” en el 
movimiento libertario”, por Henry 
Zisly. Ecos, Movi- 








nticientífico. 

Suscripción voluntaria. Dirigir- 
se en lengua francesa 4 Henry Zi 
ly, 14, rue Robert, a Paris, Fran- 
cia. 

¡Los hijos delamor. —Próxima- 
mente la Casa Editorial Sempere, 
de Valencia, publicará la novela 
quecon ese título ha compuesto 
i don Federico es. 
ñeros y correspo 
pueden adquiri 
á su editor ( ) 
su autor “Federico Urales, Ciu- 
dad Lineal, Madrid”. El autor ha- 
| ráun 25 por ciento derebaja á 
' enantos pedidos. reciba. El tran: 
ueo, € cuenta del comprador, Pré- 
del ejemplar, una peseta. 































| Erogaciones para el 
número 41 





. 1,00, Lucía A. O. 
, F. Vinces 1.00, Amigo de la 
S 1.00, E. B. 1.0), Un rebel- 
de 1.00, Jeremías 1.00, X. 1. Z1.00, 






vés 1.00. Elena 1,00, Un fraile 1.00 
arios 0.S0, Ruy Blas0.50, M. Bri- 
ceño 0.50, Ed. G, 50, Gerardín 0.50 











a Sangui- 
netti 0.20, N. Ibáñez 0.20, El Colo- 
rado 0,20, J. .J..0.20, Pruzo 0.20, 
A.M, 0.20, Toribio García. 0.20, 
Gaetano Bresci 0.20, Un prestamis- 
ta 0.20, Un canotieri 0.20, RR, 
0.20—Suma S. 17.70. 





LISTA DEL “GRUPO HUMANIDAD” 

M. C. Lévano 1.00, Luis G. Gar- 
ría 0.50, Enmérica Lévano 0,50,Ma- 
nuel Quintana 0.10, Varios pána- 
deros 0.30, J, D. Tapia 0.20, Ben- 
jamín Sato 0,20, Domingo Rojo 
0.20, R. Castro 10, Francisco Diaz 
| 0.10, Gregorio Flores 0,10—Suma 

S. 3,60. 











1 LISTA DE CELSO sOTO 
| Trabajadores de 












LISTA DE 
X.S 10:00, Airedo Cávero 
1.00—SumaS. 11. 





Ni 





RESUMEN 
Lista del Vicjo Paria. 
| Lista dÁl “Grupo Human 
dal”... 
| Lista Ae Celso Soto. 
Listafde Pisco. 










Total. 





Siplicamosá nuestros 
ajorecedores se dig- 
Da dirigirnos toda co- 
1 spondencia nues- 
q casilla No, 1013 








¡Imp. A. Larriva=Pachitea 321 





C. Dam 1.00, E. K. 1.00, Un Geno- + 


